
Este año, la celebración litúrgica de la Navidad comienza
con las primeras Vísperas y la Misa de la Vigilia el lunes 24 de
diciembre, seguirá con la festividad del martes 25; el domingo
30 será la fiesta de la Sagrada Familia. El miércoles 1 de enero
será la solemnidad de Santa María Madre de Dios, en la octava
del Nacimiento. El domingo 6 de enero será la solemnidad de la
Epifanía del Señor, y el domingo siguiente 13 de enero, terminará
el tiempo litúrgico de Navidad-Epifanía con la fiesta del Bautismo
del Señor que recuerda el final de la vida oculta de Jesús y su
primera manifestación al mundo; vuelve así la figura de Juan el
Precursor que en el Adviento nos preparaba a recibir al Señor y
que en este momento es testigo de la epifanía del Salvador como
Hijo del Padre y ungido por el Espíritu Santo.

                   Adviento-Navidad en el año de la Fe. Materiales IDR

La Navidad anuncia
que el Hijo de Dios se hizo
hombre, "el Verbo se hizo
carne", puso su morada en
medio de su pueblo; hay un
antes y un después de este
momento, el Salvador de
los hombres irrumpe en
nuestra historia para cam-
biarla de manera definitiva.
La Iglesia anuncia con
alegría el nacimiento del
Mesías, "en medio de la
oscuridad apareció una gran
luz".

La Nochebuena es una
invitación a la alegría, una
llamada a adentrarnos en el misterio del amor de
Dios que se ha manifestado en una pequeña aldea
de un lugar remoto. Como nos ha recordado Bene-
dicto XVI "Dios se ha hecho pobre. Su hijo ha
nacido en la pobreza del establo. En el niño, en el
establo de Belén, se puede, por decirlo así, tocar
a Dios y acariciarlo". Nadie nos puede hacer un
regalo más grande que este. Solo eso es capaz de
sacarnos de nuestras casas en una noche fría para
celebrar en nuestras parroquias y templos la Euca-
ristía en los primeros momentos del día de Navidad.

“El Salvador de los hombres irrumpe
en nuestra historia para cambiar

la de manera definitiva”

Cuando uno llega ante la entrada de la Iglesia
de la Natividad de Jesús, en Belén, no haya una
grandioso pórtico, si no más bien una pequeña
puerta de apenas metro y medio de alto, pero para
entrar a venerar el lugar donde nació el Salvador
hay que inclinar no solo el cuerpo, es necesario

que postremos también nuestro corazón. Ese es el
espíritu con el que tenemos que celebrar esta fiesta.
Nos arrodillamos ante el misterio, lo contemplamos
con asombro, estamos llamados a venerarlo desde
lo más profundo de nuestro ser.

“La Iglesia anuncia con alegría
el nacimiento del Mesías”

Cuando estos días contemplemos nuestras
calles y plazas adornadas, a la gente yendo y
viniendo cargada de cosas, cuando escuchemos
los villancicos que interpretan jóvenes y otros que
no lo son tanto, cuando se despierte en nosotros la
nostalgia por los que están lejos, o por los que ya
no están, cuando afloren en nuestras reuniones
familiares las tensiones no resueltas, y se haga una
vez más evidente que nos tenemos que perdonar…
es bueno que recordemos una y mil veces, que sin
Jesús nada de esto tendría sentido, porque Jesús
es Navidad.

Sergio Requena Hurtado

Bendice, Señor, nuestra
mesa en esta noche de Luz
en que tu Presencia nos dice
que siempre estarás a
nuestro lado.

Queremos que el mundo sea
una comunidad en la que
no se pierda ni el gozo de
vivir ni la confianza, en la
que sea posible percibir la
bondad, aunque a menudo
olvidemos que tú nos
habitas, que oras en
nosotros y amas en
nosotros. Que tu presencia
es un continuo despertarnos
a la Vida.

Quienes formamos esta
familia te acogemos en esta
noche como Palabra
creativa que invita a nacer
siempre. Consérvanos en tu
amor. Danos pan y trabajo,
 generosidad y esperanza
durante todo el año. Danos
fuerza y ternura para ser
personas justas  implicadas
en  el mundo que tú quieres,
en el que haya  días  de paz
y bendición para todos.

Jesucristo, tú eres nuestra
alegría y el motivo
de nuestra fiesta.

Tú vienes a transfigurar
nuestros corazones. Tú nos
recuerdas que Dios
permanece cercano, por eso
te pedimos: Bendice la
tierra toda. Bendice
nuestros pueblos. Bendice
esta familia y esta mesa.
Bendícenos a cada uno de
los que estamos aquí.
Amén.
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El Beato Juan Pablo II en su
Carta encíclica Redemptoris Mater
nos recuerda que “siguiendo la
tradición, el Concilio no duda en
llamar a María “Madre de Cristo,
madre de los hombres” (n 23b).

María, Madre de Cristo

Según el Evangelio de san Lucas (Lc 1,26-
38), fue enviado por Dios el ángel Gabriel
a una virgen desposada con el hombre
llamado José. El ángel Gabriel la saludó:
Alégrate, llena de gracia, el Señor está
contigo…ella se turbó grandemente ante
estas palabras. María se preguntaba qué
podía significar tan inesperado saludo llena
de gracia.

Y continuando el diálogo, María se ve
envuelta en el misterio: No temas, María…
concebirás en tu vientre un hijo y le pondrás
por nombre Jesús.  El ángel le anuncia a
María la maternidad de Jesús, con caracteres
divinos: Se llamará Hijo del Altísimo. Esto
le desborda, porque es algo que María,
desde la humildad que de sí misma tenía,
nunca cabe se plantease. Y María dijo al
ángel: ¿Cómo será eso, pues no conozco
varón? El ángel le aclara que esa concepción
no se realizará con intervención de varón,
sino que el poder del Espíritu Santo vendrá
sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá
con su sombra… porque para Dios nada
hay imposible.

Así, pues, la aclaración que María re-
cibe de parte de Dios conlleva la oscuridad
de la fe. María va a tener un hijo, pero no
sabe cómo. Por esto, María contestó: He

aquí la esclava del Señor: hágase en mí
según tu palabra.

Por “el acontecimiento único y total-
mente singular de la Encarnación del Hijo
de Dios, Éste se hizo verdaderamente hom-
bre sin dejar de ser Dios. La Iglesia debió
defender y aclarar este verdad de fe, durante
los primeros siglos frente a unas herejías,
que la falseaban” (Catecismo de la Doctrina
cristiana n.109). El 22 de junio del año 431
se celebró en Éfeso el tercer Concilio ecumé-
nico de la Iglesia y definió dogma de fe
que en Cristo no hay más que una sola
persona divina y dos naturalezas y la Virgen
es verdaderamente Madre de Dios.

La Virgen María,

Madre de los hombres

En el Evangelio según san Juan, la
figura de la Virgen María aparece en dos
momentos claves: Casi al principio del
evangelio, María está presente en el primer
milagro, que realiza Jesús, en una boda en
Caná de Galilea- Y, al final, en el Calvario
al pie de la Cruz.

“Cuando el mismo apóstol y evange-
lista, dice el Beato Juan Pablo II, después

de haber recogido las palabras di-
chas por Jesús en la cruz a su madre,
añade: Y desde aquella hora el
discípulo la cogió en su casa (Jn
19,27). Esta afirmación quiere decir
con certeza que al discípulo se atri-
buye el papel de hijo y que él cuidó
de la madre del maestro amado. Y
ya que María fue dada como madre
personalmente a él, la afirmación

indica, aunque sea indirectamente, lo que
expresas la relación íntima de un hijo con la
madre” (Redemptoris Mater, 45c).

“No pocos padres antiguos, en su pre-
dicación, gustosamente, afirman: El nudo
de la desobediencia de Eva fue desatado
por la obediencia de María; lo que ató a la
virgen Eva por la incredulidad, la Virgen
María lo desató por la fe; y comparándola
con Eva, llaman a María “Madre de los
vivientes” y afirman con mayor frecuencia:
“la muerte vino por Eva, por María la vida”
(Lumen Gentium, 56)

Y casi seguido, el mismo Concilio
Vaticano II continúa: “La Bienaventurada
 Virgen avanzó en la peregrinación de la fe
y mantuvo fielmente la unión con su Hijo
hasta  la cruz, en donde, no sin designio
divino, se mantuvo de pie (cf. Jn, 19,25),
se consolidó vehementemente con su Uni-
génito y se asoció con corazón maternal a
su sacrificio, consintiendo con amor en la
inmolación de la víctima engendrada por
Ella misma, y por fin fue dada como Madre
al discípulo por el mismo Cristo Jesús mo-
ribundo en la Cruz, con estas palabras:
¡Mujer, he ahí a tu hijo! (Jn 19,26-27).

José Vicente Castillo Peiró

Sábado, 29 de Diciembre
12.30 h. Recibimiento en parroquias
y otros lugares designados por vi-
carias territoriales.
13.00 h. Celebración de acogida y
entrega de la estampa de la sagrada
Familia.
14.00 h. Comida, en los locales de
las parroquias
15.00 h. En la plaza de la Virgen,
encuentro de todas las familias: vi-
llancicos de grupos, preferentemente
niños, por vicarias.
15.45 h. Rosario de las familias.
16.30 h. Celebración de la Eucaristía.

Más información: Vicaria de Evangelización
 C/ Avellanas, 12. Valencia  Tf. 96 315 58 80

María, Madre de Cristo, Madre de los hombres

Vamos a celebrar la fiesta de la Sagrada
Familia…este año he querido reunirme con las familias
en la víspera de esta festividad. Sé que es un esfuerzo
para todos vosotros, pero os invito a una fiesta. He
querido que esta fiesta tenga una llamada a todas las
familias a asumir en su vida con urgencia lo que somos:
misioneros. La familia cristiana, como iglesia
doméstica que es, siempre debe vivir escuchando el
mandato del Señor: “Id y anunciad el Evangelio”.

† Carlos, Arzobispo de Valencia

30 de diciembre

La Sagrada
Familia:

la familia
anuncia la fe

1 de enero



“Tengo listas de chicos y chicas se-
cuestrados con 12, 13, 15 años que llevan
dos, tres años en la guerrilla, en la selva,
y no han vuelto todavía”. Estas dramáticas
palabras las ha dirigido recientemente, en
el programa de TVE Pueblo de Dios, el
obispo español en Bangassou (República
Centroafricana) Juan José Aguirre.

Al comenzar el año nuevo la Iglesia
ora por la paz sobre la tierra, consciente de
que “nacida del amor al prójimo, es imagen
y efecto de la paz de Cristo, que procede
de Dios Padre”. Así “el propio Hijo encar-
nado, Príncipe de la paz, ha reconciliado a
todos los hombres por medio de su cruz, y,
reconstituyendo en un solo pueblo y en un
solo cuerpo la unidad del género humano,
ha dado muerte al odio en su propia carne
y, después del triunfo de su resurrección,
ha infundido el Espíritu de amor en el co-
razón de los hombres” (Gaudium et Spes,
78).

También nosotros oramos por los paí-
ses marcados por la violencia, particular-
mente aquellos cuyo dolor permanece en
silencio en los medios de comunicación
social (por ejemplo las guerras causadas
por el control del coltán destinado a los
móviles). La Iglesia eleva su grito: “pido a
la comunidad internacional que actúe para
responder a las necesidades de la población”,
clamó en favor de las víctimas del conflicto
armado en Congo Oriental el Papa Bene-
dicto XVI el pasado día 5 de Diciembre.

 Ojalá hagamos nuestros los sufrimien-
tos de quienes huyendo de la violencia,
andan buscando una posada donde ser es-
cuchados y acogidos.

José Andrés Boix

Oro, incienso y mirra. Tres presentes traídos de muy lejos, y puestos a los pies
de un niño que acaba de nacer ¿Quién es este niño que movió los corazones de
aquellos hombres para hacer un viaje tan largo? La historia de los reyes magos
recuerda a todos aquellos hombres y mujeres, de culturas y razas diversas, que en
todas las épocas han buscado y siguen buscando el sentido de sus vidas, como
aquellos personajes egregios venidos de Oriente, que encontraron la estrella en el
firmamento y no la abandonaron hasta alcanzar la meta de su viaje, también ellos
van tras una señal que les descubra el camino que han de seguir para encontrarse
con Dios hecho hombre.

La estrella que venían siguiendo, anunció a todos los pueblos la llegada del
Salvador. Hoy como entonces, el Evangelio comunica el mensaje de Jesús, la vida
de los creyentes, ilumina un mundo a menudo envuelto en oscuridades, pero en el
que no deja de nacer Jesús en cada persona que lo acoge.

Eran hombres de fe, creían en la palabra de Dios, conocían las promesas que
este había hecho al pueblo, y miraban constantemente el cielo buscando un signo
que confirmara que se habían cumplido las promesas del Altísimo. Por eso pudieron
ver la estrella, y comprender que esa era la señal que esperaban. No se presentaron
con las manos vacías, trajeron oro, que se daba a los reyes; incienso, que se le ofrecía
a Dios; y mirra, con la que se untaba a los escogidos.

Como recordaba Benedicto XVI en la pasada celebración de la Epifanía: "El
corazón de Dios está inquieto con relación al hombre. Dios nos aguarda. Nos busca.
Tampoco él descansa hasta dar con nosotros. El corazón de Dios está inquieto, y
por eso se ha puesto en camino hacia nosotros, hacia Belén, hacia el Calvario, desde
Jerusalén a Galilea y hasta los confines de la tierra. Dios está inquieto por nosotros,
busca personas que se dejen contagiar de su misma inquietud, de su pasión por
nosotros. Personas que lleven consigo esa búsqueda que hay en sus corazones y, al
mismo tiempo, que dejan que sus corazones sean tocados por la búsqueda de Dios
por nosotros"

Sigamos también nosotros a la estrella, pongamos a los pies del niño Dios lo
mejor de nosotros mismos, vayamos con decisión sorteando los obstáculos que nos
impiden alcanzar a Cristo, señalemos a los hombres donde pueden encontrarlo.
También nosotros venimos de "muy lejos", o, ¿es que no ha sido largo el camino
hasta llegar aquí?

Epifanía del Señor:
a la luz

de una estrella

Sergio Requena Hurtado

Vivir la Jornada
Mundial de la Paz
en el Año de la Fe

1 de enero 6 de enero



Con la celebración  del Bau-
tismo del Señor concluye el
tiempo litúrgico de Navidad y la
narración evangélica da un salto
de unos treinta años en la vida
de Jesús. La denominada “vida
pública” de Jesús comienza con
este sorprendente episodio narra-
do por los cuatro evangelistas.

La narración de san Lucas
(Lc 3, 15-16.21-22), siendo la
más sobria de los cuatro evange-
lios, también es la que confiere
un carácter más comunitario al
bautismo de Jesús: “el pueblo
estaba en expectación” y, “en un
bautismo general” Jesús se puso
como uno más en la fila de los
que acudían a ser bautizados por
el Juan Bautista.

El agua, signo de limpieza
y de purificación, era el elemento
idóneo para expresar el deseo de
conversión latente en el corazón
del ser humano. Pero el bautismo
en las orillas del rio Jordán no es
el bautismo cristiano, pues como
dijo el propio Juan Bautista: “el
que viene detrás” y “al que “yo
no soy digno de desatarle la co-
rrea de sus sandalias” es el que
“os bautizará con el Espíritu San-
to y en el fuego”.

En la escena del bautismo
de Jesús tiene lugar una teofanía
en la que se abre el cielo, descien-
de sobre Jesús el Espíritu Santo
en forma de paloma  y se oye

una voz del cielo que confirma
la identidad de Jesús: “Tú eres
mi Hijo, el amado, el predilecto”.
Es la confirmación por parte del
Padre de la identidad y misión de
Jesús.

El bautismo en el Jordán su-
pone para Jesús un cambio en su
manera de vivir. Se trata de mos-
trar  a todos que se puede ver a
Dios y vivir la relación con él de
otra manera. Jesús, mostrando a
Dios como Padre de bondad, de
acogida y de amor, nos llama para
que muriendo al hombre viejo,
nazcamos del agua y del Espíritu
como hombre nuevos.

Celebrando el Bautismo del
Jesús podemos sentir la presencia
del Señor como identidad y mi-
sión en cada uno de nosotros;
podemos volver a sentirnos urgi-
dos por el compromiso bautismal;
 podemos, hoy que tantas puertas
cierra la crisis económica y de
valores, alegrarnos de que, gra-
cias a Jesús, la vida de Dios -el
cielo- esté abierto para todos,
pase lo que pase. Una buena oca-
sión, la del Bautismo del Señor,
para que nuestro bautismo tenga
que ver con una manera de vivir
y  no quede reducido a una ins-
cripción en el libro de bautismos
de aquella parroquia en la que
fuimos bautizados.

Ismael Ortiz Company

¡Oh tú que te sientes lejos de la tierra firme, arrastrado por
las olas de este mundo, en medio de las borrascas y de las
tempestades, si no quieres zozobrar, no quites los ojos de la luz
de esta Estrella, invoca a María!

Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas
en los escollos de las tribulaciones, mira a la Estrella, llama a
María.

Si eres agitado por las ondas de la soberbia, si de la detrac-
ción, si de la ambición, si de la emulación, mira a la Estrella,
llama a María.

Si la ira, o la avaricia, o la impureza impelen violentamente
la navecilla de tu alma, mira a María.

Si, turbado a la memoria de la enormidad de tus crímenes,
confuso a la vista de la fealdad de tu conciencia, aterrado a la
idea del horror del juicio, comienzas a ser sumido en la sima
del suelo de la tristeza, en los abismos de la desesperación,
piensa en María.

En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en
María, invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se
aparte de tu corazón; y para conseguir los sufragios de su
intercesión, no te desvíes de los ejemplos de su virtud.

No te extraviarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas,
no te perderás si en Ella piensas. Si Ella te tiende su mano, no
caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás, si
es tu guía; llegarás felizmente al puerto, si Ella te ampara.

San Bernardo

¡Mira a la Estrella,
invoca a María!El Bautismo del Señor

Zambullirse en el agua y salir de nuevo simboliza
hundirse en la muerte y renacer a la vida.

¡¡FELIZ
NAVIDAD!!

Os deseamos de corazón
 todo el equipo
que hacemos
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La Navidad es la fiesta de la "cercanía" de Dios.
En Jesús, Dios se acerca, para que nosotros nos

acerquemos a ÉL.

13 de enero


